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    Mara Jade contempla abrir un paquete que puede contener la clave de su pasado.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Capítulo único


  Todavía se encontraba allí.


  Justo en el mismo lugar en donde lo había dejado, sobre la mesa de la cocina.


  Aguardando por ella. Esperando a ser abierto. Parecía estar llamándola. Era casi como si quisiera ser abierto. Necesitaba ser liberado. Se trataba de la información contenida en su interior, queriendo escapar. Y aquellos datos todavía se encontraban sellados. De lo que fuera que se tratase, no podía cobrar forma, a menos que fuese liberado.


  ¿Acaso ello hacía que los secretos contenidos en su interior fuesen menos reales, si es que no llegaban a ser leídos? ¿Acaso toda aquella información se volvería inmediatamente verdadera, una vez que lograse escapar de su prisión?


  Mara Jade había estado en prisión alguna vez.


  Al principio, su custodio se había hecho cargo de su persona, como si aquella niña pelirroja, fuera alguna clase de mascota. En su tierna infancia, ella había sido tratada como una pequeña princesa. Todo aquello había sido con un propósito muy particular, como pronto llegó a descubrir.


  Eventualmente, el adiestramiento recibido, le había permitido deambular por toda la galaxia, ejecutando las violentas órdenes de las que era depositaria. Había sido dejada a su albedrío, pero incluso en aquellos momentos, permanecía estando atada por una correa bastante laxa.


  El paquete que se encontraba delante de ella, sobre la mesa de la cocina, parecía recordarle aquella sujeción. Ya no había nadie con vida, que pudiera protegerla de la amenaza que aquello representaba, una vez más. Quien había sido su mentor y su guardián principal, llevaba muerto hacía varias décadas.


  Ella tenía la llave para acceder a la información que palpitaba dentro. Todo lo que necesitaba hacer, era desenvolver el envoltorio de flimsi[1].


  Ella podía hacerlo, por supuesto.


  Aquel paquete tenía su nombre escrito sobre la tapa.


  Era su escritura.


  Lo que fuera que contuviese, había sido lo suficientemente especial como para que él colocara su sello personal sobre el mismo.


  Se mantuvo contemplándolo en silencio, en medio de aquella semi-penumbra. En el exterior, el bullicioso tráfico de Coruscant todavía perduraba con toda su habitual intensidad, incluso a aquellas horas tardías del crepúsculo.


  Sí, ella estaba en todas sus capacidades para poder abrirlo.


  Pero, ¿se atrevería a hacerlo?


  Aquella había sido la pregunta que había estado haciéndose, desde que el misterioso paquete arribara el día anterior.


  La súbita iluminación procedente de la cocina, hizo que sintiera un estremecimiento.


  Se volvió rápidamente, tan sólo para ver a su marido, de pie en el dintel de la puerta. Él se encontraba arropado por su pijama de color arena, del cual nunca se había desprendido, desde que ambos hubieran empezado a compartir su intimidad.


  Esa imagen hizo aflorar el recuerdo de algunas cosas que todavía habitaban dentro del cerebro de Luke. Hologramas de su anterior vida, en Tatooine. Su infancia. Mara siempre estaría celosa debido a aquello. Ella nunca había tenido una infancia.


  Volvió a fijar la mirada sobre el paquete, forzándose a sí misma a apartar sus ojos de la jovial mirada de su amado esposo. El paquete todavía se encontraba allí. Los datos que contenía, todavía se mantenían seguros en su interior.


  —Mara, ¿quieres volver a la cama?


  —En un momento. Me provocaste un sobresalto.


  —De acuerdo, intrusa ¿qué es lo que has hecho con mi esposa verdadera? Ella no sufre sobresaltos tan fácilmente.


  —Ella lo hace cuando su mente se encuentra ensimismada.


  Luke se acercó a ella, y empezó a acariciar sus hombros.


  —Todavía estás pensando en esa cosa, ¿no es verdad?


  —Desde el mismo momento en que Corran[2] lo dejó en ese lugar, el día de ayer.


  —¿Vas a abrirlo?


  —No me presiones, Skywalker.


  —¡Oh! Me llamaste Skywalker. Entonces, esto es algo serio.


  —No te burles de mí, o terminarás durmiendo en una porqueriza.


  —Y ya empezaron las amenazas. Ésa sí es la vieja Mara Jade que conozco y amo.


  Luke retiró sus manos de los hombros de ella, y tomó asiento en la mesa de la cocina que se encontraba justo al lado de Mara.


  —Sé que todo esto está provocando un gran conflicto en tu interior.


  —Qué observación tan lúcida, Maestro Jedi.


  —¡Deja de hacer eso! —exclamó él, intentando no perder la calma—. Me doy perfecta cuenta de cuándo es que tus barreras mentales se encuentran levantadas, y tu sarcasmo actúa plenamente como tu mejor defensa. A estas alturas, deberías saber que esos viejos trucos tuyos, ya no me afectan como antes.


  Mara dejó escapar un resoplido.


  —Realmente, nunca pensé que pudieran afectarte. Lo lamento. Supongo que ésta es la versión mía que intenta demostrar un comportamiento propio de una completa regresión —empezó a reírse sin muchas ganas—. Lo gracioso, es que yo no sé qué es lo que puede hacer que tú regresiones. Yo tan sólo puedo retroceder hasta donde alcanzan mis recuerdos. Quizás, lo que se encuentra al interior de este paquete, pueda ayudarme a llegar más allá.


  —No puedes estar segura de ello.


  —Hasta que lo abra. Lo sé. Pero una parte de mí no desea hacerlo.


  Se quedó mirándolo con intensidad.


  —¿Qué es lo que tú harías? Me refiero a que si este paquete tuviese tu nombre escrito en él, y contuviese información acerca de tu madre.


  —No tengo la respuesta para eso, Mara. Sabes qué es lo que opino con respecto al tipo de preguntas «qué tal si…». Es tu nombre el que está escrito allí, de puño y letra del mismo Palpatine, hace mucho tiempo atrás. Con toda seguridad, tenía la intención de que llegase a tus manos, algún día.


  —Pensé que aportarías un punto de vista lógico a esta discusión. Si él tenía la intención de que lo encontrase, pues lo mantuvo oculto bastante bien.


  —Me imagino que pensó que lo encontrarías, eventualmente.


  —Casi cuarenta años después. Yo no sabía que esto existía. Ni tampoco sabía que en Ithor, se hallaba una base de datos de respaldo de la información de Wayland. Aunque debería haberlo sabido. Todo esto no tiene sentido. ¿Por qué en ese lugar?


  —Quizás porque todo esto no tiene sentido. Nadie pensaría en echar una mirada en ese lugar. Y no había evidencia de que existiesen algunas instalaciones de recolección de datos como Wayland[3], en Ithor[4]. Esto fue hallado en una caja fuerte, junto con otras cosas. Palpatine lo mantuvo oculto en medio de las sombras. En su mayor parte, el resto de las otras cosas, procedían de Naboo. Parece como si se tratase de la caja de seguridad de un banco. Es un milagro que pudiese sobrevivir al ataque de los vong. Corran dijo que si les hubiese tomado más tiempo hallarlo, probablemente todo esto se hubiera hundido profundamente en medio de las oscuras cenizas que hay en ese lugar, quedándose perdido para siempre. Como lo está Ithor.


  —¿Tan malo es lo sucedido en Ithor?


  Luke dejó escapar un suspiro.


  —Corran dice que mucho de todo lo que solía haber en Ithor, ahora ya no son más que recuerdos. No quiso dar muchos detalles.


  —Él todavía se culpa por lo que sucedió en ese lugar.


  —Así es. Es por ello que se ofreció como voluntario para conformar el equipo de excavación. Se siente responsable. Tendré que trabajar más sobre ese asunto con él.


  Mara empezó a mirarlo con una expresión dura sobre su rostro.


  —No «trabajes con él», Luke. Habla con él. Como amigo, no como Jedi.


  Luke le sonrió, y la alegría de Mara se decuplicó.


  —Excelente consejo.


  Luke se acercó al paquete, y le sugirió:


  —Tal vez allí haya información acerca de dónde es que sacas toda esa compasión que a veces mantienes oculta.


  Mara frunció el ceño, y miró el paquete una vez más.


  —¿Alguna vez te has preguntado por qué es que Karrde ha permanecido siempre en el negocio del tráfico de informaciones? La información es dos veces más poderosa que el dinero. Él podría haberse dedicado a ser tan sólo un contrabandista más. Podría haber hecho toneladas de dinero.


  —Algún día lo hará con el tráfico de informaciones.


  —Podría haber hecho mucho más con el contrabando. Pero él sabe que los créditos vienen y van. Son algo demasiado tangible. Pero en cambio, cualquier tipo de información se queda contigo para siempre. Te puede proporcionar toda clase de emociones, lo cual es algo que los créditos no pueden hacer.


  Mara hizo una pausa, antes de afirmar:


  —La información contenida allí, podría provocar emociones que tal vez no deseo experimentar.


  —También podría proporcionarte algunas que quizás te alegrarían toda la vida.


  —¿Puedo permitirme semejante elección? ¿Seré una mejor persona si es que llego a saber en dónde nací? Mi madre podría haber sido una rica heredera, o una criminal que tuvo que podrirse en prisión. ¿Crees que una información como esa podría cambiar a una persona? ¿Cómo cambiaría mi vida, si es que llego a averiguar que tengo un tío largamente perdido…?


  —¿O una hermana perdida? —acotó Luke, dejando que una de sus cejas permaneciese levantada, para dar más énfasis a sus palabras.


  Mara se veía compungida.


  —Lo siento, Luke. No tenía la intención de…


  —Lo sé. Pero, Mara, ¿cómo puedes saber qué clase de información hay allí, si no abres el paquete?


  —Porque él me dijo qué es lo que había allí. Algún día lo sabrás. Antes de que comenzara mi adiestramiento inicial, yo fui formada en todo lo referente a educación general. Yo era muy pequeña. Pero todo lo que hacía cada día, era preguntar acerca de mis padres: ¿Cuándo veré a mamá? Ya sabes, cosas no esenciales.


  —Mara, esa clase de cosas no son «no esenciales». Especialmente a esa edad.


  —Palpatine me dijo que lo eran. Me aseguró que no necesitaba saberlas. Él forjó lo que soy ahora, y todo lo que llegaré a ser. La información con respecto a mi pasado, no iba a cambiar nada. Jamás hubiera dejado que me derrumbase.


  —Algo me dice que no lo hubieras permitido.


  —Y sin embargo, yo seguía preguntándoselo, día tras día. Y entonces, uno de esos días, él se dio por vencido. Le pedí información acerca de mi pasado, y él dijo: «Algún día lo sabrás». Pero nunca llegaba a cumplir su ofrecimiento. Por lo menos, hasta donde llegaba mi conocimiento. Con los años, llegué a olvidar todo el asunto. Había sucedido hace tanto tiempo… Cuando llegó este paquete, recién recordé lo que él me había dicho. Yo ya sabía lo que había en su interior. Especialmente por el hecho de que había estado incluido entre sus tesoros más preciados. Yo había seguido creciendo, continuando con mi adiestramiento, así como con mi devoción hacia el Emperador. Muy pronto llegué a convencerme de que mi pasado no significaba nada para mí.


  Volvió a fijar sus ojos en Luke.


  —Hasta que te conocí.


  —Mara, si estás a punto de revelar que te sentías celosa con respecto a la familia Skywalker, quizás debieras considerar que realmente somos una familia bastante disfuncional.


  —Eso no importa. Son una familia. No sólo parientes consanguíneos. Tienes una hermana y un cuñado que asimismo es tu amigo para toda la vida. Tuviste una tía y un tío que te criaron y te alimentaron. Tú sabías quién era tu padre. Y al final, todos ellos se preocupaban por ti. En la primera mitad de mi vida, yo me preocupaba por mí, y por nadie más. Tú nunca llegarás a saber qué significa estar solo, Luke, porque tienes a tu familia y a tus amigos alrededor tuyo. Mientras yo era la Mano, secretamente deseaba que alguien se preocupara por mí. Deseaba sentirlo tan sólo una vez. En lugar de ello, mantuve todo aquello en secreto, y enterré mis sentimientos profundamente en mi interior.


  Luke la interrumpió para asegurarle:


  —Mara, ahora tienes personas que se preocupan por ti. Mi familia es tu familia. Ya nunca nada va a cambiar eso. Especialmente después de todo lo que hemos tenido que pasar en los últimos años. Con respecto a tu historia pasada…


  Dejó la frase sin completar, mientras intentaba hallar las palabras más adecuadas. Finalmente le aseguró:


  —Hay algo que he llegado a aprender por mí mismo, a partir de lo que me decía Yoda. Y aunque no sólo es el futuro lo que se encuentra en constante movimiento, con respecto al pasado, podemos afirmar que éste siempre se halla detenido. Ya se ha ido. No podemos hacer nada para cambiarlo. Ni siquiera ninguna clase de información puede hacerlo.


  Se quedó mirando el paquete, y dijo:


  —Voy a apoyarte en cualquier decisión que tomes acerca de esto. Tan sólo recuerda algo: sin importar qué tipo de información se encuentre allí, tú debes preguntarte si en ella podrás hallar más respuestas o más preguntas para tu vida.


  Mara se detuvo a meditar sus palabras por algunos momentos.


  Acercó sus manos al paquete, y comenzó a desgarrar el flimsi que lo envolvía, iniciando en la parte inferior. Una vez que hubo terminado, un antiguo datapad reveló su presencia.


  Miró a Luke, y él asintió.


  Mara pudo sentir la ansiedad que emanaba de su marido, la cual era casi tan fuerte como la que ella estaba sintiendo. Oprimió el botón de encendido, y la pantalla empezó a parpadear durante un prolongado momento.


  Allí, en la imagen, se apreciaba una pauta de programación bastante simple.


  En una de las esquinas superiores, se veía una holografía de una Mara Jade bastante joven. Ella pudo percibir el deleite de Luke al ver aquellos rasgos tan jóvenes. Pero también pudo percatarse de la mayor intensidad del rojo de sus cabellos. La página de presentación iba haciendo aparecer su nombre. Debajo del mismo, un campo en blanco parecía requerir una clave de verificación.


  Luke le preguntó:


  —¿La sabes?


  —Por supuesto. Debe tratarse de mi viejo código imperial general, el cual me otorgaba acceso a cualquier sistema.


  —Adelante, Mara. Estaré aquí, sin importar de qué se trate.


  Ella se quedó mirándolo con gran consideración.


  —Y sé que siempre lo estarás. Sin importar nada.


  —Siempre —le susurró su marido, con gran sinceridad en el tono de sus palabras.


  Ella volvió a mirar en dirección hacia su dormitorio. Sin necesidad de la Fuerza, pudo notar que su hijo, Ben, se encontraba durmiendo profundamente. Él era su futuro.


  Volvió a fijarse en la pantalla.


  Era la llave hacia su pasado.


  Mientras iba acercando sus manos en dirección a las teclas, pudo darse cuenta de que Luke estaba conteniendo el aliento. Sus dedos digitaron algunas antiguas secuencias. Su imagen de joven, así como la pantalla de presentación, fueron reemplazadas por un mensaje que decía:


  Archivo borrado.


  Luke sonrió de manera embarazosa, y le dijo:


  —Sabes que podrías haber encontrado todas tus respuestas.


  Ella se quedó mirando sus brillantes ojos azules, y de inmediato se lanzó a besarlo apasionadamente. Él le devolvió el beso con la misma pasión. Después de algunos instantes, ella deshizo el abrazo, y le contestó:


  —Ya tengo todas las respuestas que necesito.


  Notas


  
    [1] Flimsi: Flimsiplast, también acortado como flimsi, flimsy o algunas veces plast, y también conocido como plastifino y plastipapel, era uno de los soportes de escrituras más populares. Las hojas de acrílico del grosor de un pelo, eran casi transparentes y algunas veces se recopilaban en encuadernaciones de libros de tapa dura. El flimsiplast también se utilizaba para imprimir copias de archivos informáticos. El flimsi también se podía utilizar para confeccionar batas desechables en hospitales. Al contrario que el papel, el flimsiplast era reutilizable, pero se disolvía en líquidos. N. del T. <<

  


  
    [2] Corran Horn era un oficial de seguridad humano, de la Fuerza de Seguridad Corelliana, quien eventualmente se unió a la Nueva República, y se enteró de su fuerte herencia Jedi. Se volvió un poderoso Jedi, y un Maestro del nuevo Consejo Jedi. N. del T. <<

  


  
    [3] Wayland: exuberante planeta de clima semi-tropical, localizado en los Territorios del Borde Exterior. N. del T. <<

  


  
    [4] Ithor: era un planeta perteneciente al sistema Ottega, en el Borde Medio. Uno de los miembros más antiguos de la República Galáctica, fue un mundo fértil con abundante vida, y su superficie no tenía ninguna huella de civilización. Los mismos Ithorianos, también conocidos como «cabezas de martillo», construyeron grandes ciudades flotantes para no dañar la superficie, ya que la consideraban sagrada. Estaba prohibido posarse en el terreno, a no ser para quedarse permanentemente. Algunos ithorianos como el Oráculo se sintieron obligados a descender a la superficie del planeta al escuchar la llamada de la Madre Selva, la personificación de la jungla mundial en la Religión Ithoriana. El terreno del planeta albergaba una gran diversidad de plantas, como el árbol bafforr, que poseía dotes telepáticas. En el planeta se encontraba la piedra andurite, y cada tres años ithorianos, era el lugar del Tiempo de Reunión. En la noche de Ithor se podían ver varias lunas en el cielo nocturno. N. del T. <<
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